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Hace 25 años, los jóvenes entraron en los ayuntamientos. La democracia permitió no sólo elegir a la corporación municipal con las libertades recientemente recuperadas sino que, además, por primera vez, los jóvenes estaban presentes en los programas y en las listas electorales, reflejando el protagonismo que los jóvenes habían jugado en el cambio político, social y cultural de nuestro país en los años 70.

Los departamentos de juventud partían de cero, sin infraestructura, ni personal adecuado ni experiencia administrativa. Pero había voluntad y liderazgo político: los ayuntamientos debían actuar para afrontar las necesidades de los jóvenes y para que se incorporaran plenamente al desarrollo económico, social y político aunque ninguna norma fijara las competencias, los recursos y las obligaciones de sus actuaciones.

A lo largo de estos años, se ha avanzado notablemente en la institucionalización de los departamentos de juventud, se han multiplicado los servicios y equipamientos –especialmente en el campo de la información- y se han emprendido acciones para estimular estilos de vida autónomos y creativos, removiendo los obstáculos que dificultaban la emancipación.

La experiencia de estas políticas llevó al poco tiempo a una conclusión que hoy forma parte del núcleo de las políticas de juventud: la necesaria actuación desde la transversalidad que implicara al conjunto de la administración pública en el territorio en el que actuaba 

A la vez, la escasez de recursos con las políticas restrictivas del gasto social, la desvalorización de las políticas de juventud en la “agenda política”, la falta de un marco competencial y la débil respuesta por parte de los propios jóvenes han dejado un lastre que ha condicionado el desarrollo y eficacia de las políticas de juventud y  el papel que juegan en las prioridades estratégicas más globales.

Este balance claroscuro, recogiendo las experiencias e ideas que se han reflejado en la preparación y desarrollo de este primer Encuentro de “Municipio y Juventud”, nos lleva a formular un conjunto de reflexiones que estimulen el desarrollo de las políticas municipales de juventud y que justifiquen los recursos públicos destinados a alcanzar sus objetivos.

1. Las políticas de juventud deben situarse en los ejes centrales de las estrategias políticas globales. Es la hora de la política con mayúsculas. La política de juventud no puede ser la gestión asistencial de un sector de la población ni una oferta cultural que complementa al mercado. La acción hacia los jóvenes adquiere su relevancia porque su inserción social y económica es esencial para el bienestar presente y futuro de la sociedad. No puede haber ninguna estrategia política ni un desarrollo sostenible sin que la emancipación de los jóvenes juegue una función central. Una emancipación que cada vez tiene menos que ver con la edad y cada vez más como un proceso que se construye a lo largo de toda la vida.

Ello comporta que los departamentos de juventud no deben preocuparse tanto de involucrar a otras instancias administrativas para que actúen ante los “problemas” de los jóvenes sino que deben promover y estar presentes en la gestación y ejecución de las políticas globales.  

Este objetivo requiere el liderazgo político de los y las concejales de juventud, la clara diferenciación con la gestión de los programas y servicios y la integración de este espacio específico de las políticas de juventud en los planes estratégicos del gobierno municipal.

2. La intervención pública en el bienestar y la emancipación de los jóvenes sólo es factible si se asume que las condiciones de vida y de expectativas de los jóvenes no sólo son una responsabilidad individual sino también, y fundamentalmente, social. No podemos cargar a la familia todos los costes que comportan los años de dependencia ni dejar en manos del mercado la atención de las necesidades de los jóvenes. El bienestar presente y futuro de los jóvenes es un compromiso social y sólo así se justifica que se redistribuyan los recursos del conjunto de la sociedad para que todos los jóvenes puedan acceder a los bienes y servicios que les permitan desarrollar sus capacidades, intereses y expectativas.
La intervención pública es imprescindible en ámbitos que son decisivos para los jóvenes como son la información; la ciudadanía; la igualdad y la inserción social.

Se necesita una información que no esté al servicio de la propaganda o de intereses privados. Tiene que ser veraz, clara, cercana, accesible y objetiva. Debe ser un instrumento para que las oportunidades sean iguales para todos y adaptada a las condiciones y necesidades de cada uno.

Sólo desde las instituciones públicas se puede garantizar el pleno ejercicio de la ciudadanía. Una ciudadanía sin discriminaciones de ningún tipo y basada en la libertad, la tolerancia, la autonomía personal y la responsabilidad social.

A través de la política se pueden compensar las desigualdades que generan las circunstancias del entorno de cada individuo. La edad, el sexo, el hábitat, la etnia, la formación, la clase social, las discapacidades discriminan y marginan. La prevención, el estímulo de la autonomía personal, la enseñanza pública y universal, la eliminación de los obstáculos que dificultan la emancipación son aspectos claves de las políticas de juventud que quieran ser un agente activo para que todos tengan las mismas posibilidades de desarrollar sus capacidades.

Queremos una sociedad en la que todos puedan ejercer su ciudadanía en plenas condiciones y para ello los poderes públicos deben favorecer y estimular su inserción social. Integrados socialmente significa que somos parte activa del entorno en el que vivimos y nos sentimos reconocidos como parte de esta comunidad. Una comunidad en la que cada vez va a predominar más la diversidad y la mezcla de culturas y estilos de vida y donde temas tan vitales como la igualdad entre hombres y mujeres o la integración social de la inmigración se alcanzan con el aprendizaje, las experiencias personales, la crítica social y las pautas culturales. Y todo esto es política de juventud.

3. Las políticas de juventud no pueden depender sólo de la voluntad política y de la capacidad y motivación de las personas que gestionan los servicios y programas desde los ayuntamientos. Es imprescindible que se formalicen y se den contenido a las competencias en los que deben sustentarse las políticas de juventud en los municipios. Las leyes autonómicas y, en su caso, estatales deben regular las condiciones, obligaciones y los recursos que deben dotarse los ayuntamientos junto con su adecuada financiación. 

Un municipio por grande que sea va a tener unas competencias y un ámbito de actuación limitado. Es imprescindible que se abarque un espacio más amplio y se comprometa en su diseño y ejecución a todas las administraciones que intervienen en este territorio. Para la eficacia de las políticas transversales es tan decisivo el diseño y coordinación de las políticas de la misma administración como de todas las que, de una forma u otra, pueden y deben jugar un papel determinante y proveer de los recursos necesarios.

El ámbito local es el espacio privilegiado para desarrollar las políticas de juventud. Por lo que todas las administraciones, garantizando las competencias de cada una, deberían facilitar los recursos y la ejecución de sus programas en el municipio. 

4. Promover la participación de los jóvenes es algo más que una declaración de intenciones; es crear los instrumentos que hagan efectiva las responsabilidades compartidas. No se trata de sustituir los ámbitos que corresponden a la soberanía política ni de “formalizar una supuesta representatividad”.

Se trata de crear los canales de intercomunicación permanentes y fluidos, fomentando la implicación de los jóvenes en la resolución de sus problemas y en la formulación de sus soluciones.

Es preciso dar un paso más en la co-gestión de los programas y actuaciones que se dirigen, asumiendo que deben ser los verdaderos protagonistas. Esta es también una forma de ejercer la ciudadanía. Los Consejos de Juventud tienen que jugar un papel decisivo en esta dirección.
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